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			A todas las personas que me han inspirado a lo largo de

			mi vida y mi carrera tanto en el extranjero como en mi país.

			A mi familia, amigos y clientes por abrirme los ojos a

			realidades que transforman.

			Y a ti, que me lees, porque el mundo necesita mentes libres,

			conscientes y con propósito; y la educación financiera es un

			puente hacia la LIBERTAD

		

	
		
			Aviso legal

			Este libro no constituye una recomendación de inversión. Su contenido tiene fines exclusivamente educativos e informativos, y no sustituye al asesoramiento financiero profesional personalizado. Las decisiones financieras deben tomarse considerando la situación particular de cada persona y con el apoyo de profesionales cualificados.

			Ni la autora ni los editores serán responsables de cualquier resultado directo o indirecto derivado del uso de la información aquí contenida.

			Todos los nombres mencionados en este libro son ficticios.
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			CARTA A TI, LECTOR

			Quiero empezar explicándote qué me ha llevado a escribir este libro de tema financiero. Mi propósito es ayudar a las personas que no han estudiado finanzas ni se han dedicado al mundo de las inversiones para que puedan, de una manera fácil, cercana y lo más sencilla posible, entender conceptos financieros básicos y sus finanzas personales, así como coger las riendas de su economía. 

			Como verás a lo largo de estas páginas, no «iré de lista» ni utilizaré tecnicismos complicados. Mi intención no es demostrar nada a nadie. Lo único que me importa es que se me entienda, así que te hablaré como si me dirigiera a un buen amigo o amiga.

			Mi mayor deseo es que todas las personas podamos hablar de dinero abiertamente, tengamos mucho o poco, y sin tabúes ni vergüenza. Y el segundo deseo más importante para mí es que pierdas el miedo al dinero y tomes mejores decisiones a la hora de ahorrar.

			Me gustaría que, cuando termines de leer este libro, te conozcas en lo que al dinero y a tus finanzas se refiere, y que consigas esa libertad financiera de la que tanto se habla pero poca gente explica de verdad.

			Yo misma sufrí en el pasado, por mi falta de conocimientos en finanzas cuando empecé en este sector, las consecuencias de tomar malas decisiones en mi propio hogar y todo lo que acarreó: estrés, insomnio, preocupaciones y tristeza. Y no deseo que nadie tenga que pasar por lo mismo. No digo que todo sea evitable; a veces hay factores externos como perder el empleo y muchas otras cosas que nos afectan directamente al bolsillo, pero para mí sería ya todo un logro que consiguieses controlar de la mejor manera posible aquello que sí es controlable, en función de cómo quieras vivir tu vida, de cuáles sean tus objetivos, valores e incluso las cosas que desees alcanzar.

			Ojalá nadie sufriera por dinero, pero por desgracia eso no es posible. Lo que sí puedes hacer es ponerte a analizar tus finanzas, tus deseos y modo de vida, y ver cómo vas a seguir adelante aprendiendo cuál es tu mejor camino. Y para ello tendrás que enfrentarte al gran «elefante en la habitación financiera», temido por todos. Con esta metáfora me refiero a esa verdad incómoda que todos conocen pero de la que nadie se atreve a hablar, como si al ignorarla fuese a desaparecer o no tuviéramos que afrontar el problema.

			Así que, con toda mi experiencia adquirida en estos veinte años en el mundo financiero, habiendo asesorado a familias de todos los niveles económicos y de diferentes lugares y culturas, empiezo a escribir estos primeros párrafos para pedirte que leas el libro con tiempo y tranquilidad y que escribas, pienses y hagas algunos de los ejercicios que he incluido para ayudarte a poner tus finanzas en orden. Mi intención es facilitar que las personas a quienes no les gustan demasiado las finanzas cojan al elefante por la trompa (o al toro por los cuernos) y tomen las riendas de su vida, logrando así la libertad financiera que todos deberíamos tener.

			Te invito a leer esta guía con la mente abierta, con un cuaderno al lado y con la convicción de que puedes asumir el control de tu economía a medida que vayas avanzando hasta la última página.

			¡Te doy la bienvenida a Un elefante en la habitación financiera!

			Gracias por leerme, y ¡empezamos!

			

			Cristina Campabadal
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			EL DINERO IMPORTA... Y LO SABES

			Cuando era pequeña veía el dinero como un tipo de cambio; pedía alguna moneda y me compraba tres o cuatro golosinas. A medida que fui creciendo pasé de comprarme esa cantidad de golosinas a una bolsa entera de chuches. Luego, en la adolescencia, pedía más y me daban para una libreta y, si tenía suerte, me caía un buen bolígrafo, y así sucesivamente. El dinero me parecía algo fácil de lograr y que servía para intercambiar por algo material. 

			Más tarde entré a trabajar en banca. Empecé en lo que llamaban «ventanilla», manejaba efectivo, pasaba las libretas por la máquina para ponerlas al día, hacía reintegros e ingresos, y solucionaba las consultas más básicas de los clientes. Ahí empecé a entender la importancia que tiene realmente el dinero. Bueno, en ese momento y cuando te quieres independizar y caes en la cuenta de los precios desorbitados de los alquileres, lo mucho que cuesta pagar las facturas de la luz, el gas, internet, el agua, etc. Pero lo que me cambió el chip de verdad fue ver las realidades de todo tipo de personas y familias mientras trabajaba en la oficina bancaria.

			Pasé por varias sucursales, desde barrios de la zona alta de Barcelona hasta otros más humildes. Viví épocas de bonanza económica y de crisis... y puedo afirmar, sin querer agobiarte ni presionarte, que el dinero... importa. 

			Y no, no te lo digo por el ritmo de vida que quieras llevar o si necesitas mucho o poco para vivir (que todo suma y te hablaré de eso más adelante), sino porque lograr tener tus ahorros, por escasos que sean, conseguir llevar los pagos al día, y contar con un colchoncito y que también lo tenga tu familia, eso es salud, es alegría, es paz interior. Vamos, que sin el sufrimiento que acarrea la falta de dinero, es más que probable que vivas mejor y más años. 

			He visto cabezas de familia, en los que recae toda la responsabilidad del dinero familiar, pasando días sin dormir, con ojeras y taquicardias; no quiero sonar fatalista, pero las preocupaciones matan, algunas poco a poco y otras, al instante. Por eso, pienso que desde niños en el colegio nos deberían informar de lo importante que es lo que hacen los padres para mantener a sus hijos, el gran coste que supone, el gran peso que cargan en las espaldas... Y no, no por eso dejarán de ser niños; no hablo de exigirles que aporten a la economía familiar ni nada semejante, sino de que sean conscientes de ella. 

			Nunca olvidaré a un padre de familia al que le iban muy bien las cosas. Corría el año 2007 y aún no habían llegado del todo las terribles consecuencias de la crisis inmobiliaria, primero en Estados Unidos y poco después en España y el resto de Europa. Siempre venía a la oficina con su mujer y sus dos encantadores hijos, cosa que me llamaba la atención porque no era común. Diría que era una familia bien avenida y de clase media tirando a alta. Aquel hombre había luchado mucho por tener su primer taller de coches en el barrio obrero de sus padres; luego había ido abriendo poco a poco más talleres en la ciudad de Barcelona y su negocio le permitía vivir con holgura y tranquilidad. 

			

			Pero el hombre empezó a gastar más de lo debido. Un vendedor de coches le «puso el caramelo en la boca» al decirle que no entendía por qué iba con un Seat cuando podía conducir un Mercedes; le hizo caso y se compró el Mercedes. Otro amigo le contó que ellos tenían un apartamento en la playa, y otro, una casa en un pueblo de montaña, y que no entendían cómo, yéndole todo tan bien, él solo tenía un piso en la ciudad. Les hizo caso, se dejó llevar y se compró un piso en Tarragona frente a la playa y un apartamento en la Cerdanya.

			Luego un cliente de uno de sus talleres no dejaba de repetirle lo importante que era captar más clientes y que, para ello, debía hacerse socio de un club privado exclusivo, ya fuera de tenis, de golf o de negocios. Le hizo caso, le creyó e invirtió mucho en ello (tuvo que abonar una cantidad inicial considerable para poder entrar en el club y pagar posteriormente una mensualidad bastante alta). Más adelante su cuñado le dijo que cómo era posible que, teniendo varios talleres y empleados, sus hijos continuaran yendo a un colegio público y le habló de la gran importancia de llevarlos a uno privado, por su bien el día de mañana y por los contactos que tendrían cuando fueran adultos. Convencido, apuntó a los dos niños a un colegio privado de élite de la Ciudad Condal.

			En cuestión de dos años, hizo todos esos cambios y bastantes más, como irse de vacaciones más lejos a pesar de que eran felices yendo a un pueblo de la costa cercano, donde se alojaban en un sencillo hotel desde que los niños eran pequeños, o yendo a casa de sus suegros en los Pirineos a pasar las vacaciones de invierno. Todo, absolutamente todo, empezó a cambiar y a desmoronarse. No solo en su cuenta (que cada vez tenía menos ceros), sino también en su cara, sobre todo en la de los padres. Cada vez tenían una mirada más... cómo decirlo... más triste, apagada; las arrugas de alrededor de los ojos por sonreír tanto pasaron a situarse en la comisura de los labios en forma de «U». 

			Llegó la gran crisis, que afectó como sabes a todos los sectores, al inmobiliario pero también al automovilístico, a los talleres de coches, a todo tipo de pymes y de empresas. Con los despidos masivos, la gente no tenía dinero ni para arreglar el coche... Y ocurrió lo que para mí es la imagen que nunca olvidaré: el día en que vino a la oficina él solo. Supe al momento que algo andaba muy mal y sentí una punzada en el corazón al verlo. Estaba mucho más delgado, tenía ojeras, vestía con ropa más descuidada, y no quedaba ni la sombra de sus tan habituales y encantadoras sonrisas.

			Le pregunté cómo estaba y me dijo que muy mal. Hubo un silencio y, sin saber demasiado bien qué preguntar, le dije: «¿Le puedo ayudar en algo?». Y él me contestó con un débil «Cristina, vengo a que me devuelvas unos recibos». Introduje en el sistema su número de DNI y vi que estaba en números rojos. Disimulé mi preocupación y le dije en un tono serio pero con cariño, girando la pantalla y mostrándosela a él: «Mire, Jose, ahora mismo tiene estos que pagó el día 1 y está a tiempo de devolver. Son el recibo del agua, de la luz, el teléfono; el recibo del club y el del colegio de los niños». Él, mirando hacia el teclado, me respondió que devolviera todos menos el recibo del club. Me quedé helada.

			¿Pensaba quedarse antes sin luz o sin agua, o poner en riesgo la educación de sus hijos, incluso el comedor, que dejar de ser socio del club? Ese no era el Jose que yo había conocido, ni mucho menos. Le pregunté si estaba seguro de aquello, que podía devolver el recibo del club de los cuatro miembros de la familia, que subía bastante, y que con eso pagaría el agua, la luz, algo de comida, etc., pero él me respondió: «No entiendes lo que implica dejar de ser socio de ese club. Perderé muchos clientes, no podré hacer clientes nuevos, y también perderemos el estatus que tanto hemos luchado por conseguir. Así que, por favor, devuélveme todos los recibos, excepto el del club». Evidentemente, como banquera, si te insiste el cliente con algo y ya le has explicado «por qué quizá no sea buena idea», debes limitarte a seguir sus instrucciones. Así que lo hice.

			

			Lo vi una sola vez más. Estaba todavía peor, me comentó que acudía a comedores sociales con su mujer y sus hijos. Ambos progenitores estaban sin trabajo y vivían con los padres de ella. Había tenido que cerrar los talleres que al principio intentó mantener malvendiendo rápido el Mercedes y el piso de la playa, y cambiando a sus hijos de colegio a mitad de curso. Todo terrible... 

			Mi objetivo con esta historia verídica que te estoy contando no es deprimirte; solo pretendo que todos veamos que el dinero importa (e incluso recordármelo a mí misma). Importa para vivir bien, con calidad de vida: tener tu techo, tu comida, a tu familia contenta y en paz, tu salud y la de los que te rodean (y no solo la salud física, sino también la mental). Nos guste o no reconocerlo, el dinero en todo esto es realmente importante.

			Así que las decisiones que tomes con tus ahorros (o, si no tienes ahorros a día de hoy, con tus gastos), van a influir no solo en tu bolsillo ahora, sino también cuando pueda venir una crisis o se den ciertos factores externos (políticos, tanto nacionales como internacionales; pandemias; conflictos bélicos, etc.). Todo ello afectará en algún momento a la economía del lugar en el que resides (a unos más que otros, es cierto, pero acabará pasando). Así son los ciclos económicos; cada «X» tiempo llega una crisis. Si estás en España, sigue de cerca qué ocurre en Estados Unidos y en el mundo. Y que no te tome por sorpresa, ni te dejes llevar por consejos de personas que no son como tú o no saben de finanzas, o incluso que piensan distinto a ti y creen que la felicidad llega por tener un coche mejor o una propiedad más.

			Toma tus propias decisiones y conoce tus limitaciones y valores porque, a veces, por muy bien que te vaya o por muy bien que lo hagas, las cosas no salen tal y como esperabas, y porque sí, «el dinero importa... y lo sabes».

			No quiero acabar el capítulo de forma tan negativa, así que voy a explicar con un punto de vista más positivo por qué el dinero importa. Así como te puede quitar la salud, según hemos visto, también puede dártela; y alegría ya ni te cuento, aunque, ojo, quien sea un amargado lo será con o sin dinero.

			Todavía recuerdo a una chica de veinte años que venía al banco con su abuela todos los jueves. Me acuerdo de que los jueves (que era el único día en el que abríamos al público por la tarde), a eso de las siete, el ambiente en la oficina ya empezaba a caldearse. El hecho es que Susana y Avelina venían todos los jueves a las siete y cuarto de la tarde (cuando la chica no tenía clase en la universidad). Siempre venían a la ventanilla a poner al día la cartilla de la dulce ancianita y a revisar si se habían pagado todos los recibos que tocaban. También a ver si había llegado el ingreso del piso que tenía Avelina alquilado en su misma escalera (y que había sido propiedad de su hermano, ya fallecido).

			Avelina era muy buena persona. Permitía que la inquilina le pagara semanalmente porque era una señora octogenaria que «de esa manera controlaba mejor el dinero que le iba quedando para terminar el mes». A Avelina, mientras cobrara, no le importaba. Pasaron los meses y, cada jueves, allí estaban las dos, sonrientes y encantadoras. Me gustaba atenderlas. Yo tenía veintiún años, hacía nada que había entrado a trabajar en el banco, y siempre me resultaba agradable atender a las personas del barrio que ya conocía. Esa familiaridad me daba alegría; me gustaba mucho preguntarles por sus familiares y demás.

			

			Pero un jueves esta mujer y su nieta, que iban siempre cogidas del brazo y con caras relajadas y amables, no vinieron. Se me hizo raro porque eran muy puntuales y mi reloj marcaba las siete y veinticinco. Pensé: «Bueno, cerramos a las ocho, quizá se les haya hecho tarde», pero no, aún no habían llegado cuando me puse a cerrar con llave la puerta de la oficina y empecé a cuadrar la caja. 

			Me fui a casa, recogí a mi adorado bulldog inglés (que en paz descanse) y lo paseé por el parque de siempre, pero sin dejar de pensar en si le habría pasado algo a la querida y dulce Avelina, y seguí inquieta al volver a casa y hasta que me acosté. El siguiente jueves tampoco se presentaron. Me preocupo demasiado cuando cojo cariño a la gente y empecé a temerme lo peor. Ese día paseé a mi perro sin apenas ser consciente de ello, me hice la cena del mismo modo, y me puse a leer en la cama hasta quedarme dormida para no pensar. «¿Habrá fallecido la pobre mujer?», me preguntaba.

			Al día siguiente llegué a la oficina y comenté con uno de mis compañeros que era raro que Avelina, la abuelita de los jueves, llevara dos semanas sin acudir al banco. Él también se extrañó, pero mi sorpresa llegó cuando ese mismo viernes a las dos menos diez de la tarde, mientras despachaba a los últimos clientes del día, entró Susana agarrándose del brazo de su abuela con tal ímpetu que hacía andar a la pobre Avelina un poco inclinada. Esta sujetaba el bolso con una fuerza fuera de lo común. Les sonreí desde mi asiento y, suspirando de alivio por dentro, continué atendiendo al señor Contreras, que venía del restaurante de la esquina todos los viernes a traer el efectivo de la semana. 

			Después de contar todas aquellas monedas y billetes (sí, antes lo hacíamos a mano; nada de ir al cajero ni de máquina contadora de billetes), realicé el ingreso en su cartilla (para quienes no lo sepáis, antes se registraban los ingresos y las retiradas o los gastos en unas libretas llamadas cartillas, con unas decenas de páginas en las que podías ir viendo todos los movimientos de tu cuenta). En fin, que le devolví la libreta, le deseé buen fin de semana, y entonces se plantaron frente a mí la chica y su abuela.

			Las dos tenían los ojos abiertos como platos y unas sonrisas casi histéricas. «¡Por fin os veo! Estaba preocupada por vosotras, ¿va todo bien?». Sin responder, miraron a su alrededor y Avelina apretó todavía más fuerte el bolso contra el pecho. Susana le espetó: «¡Ay, abuela, dáselo ya, que me estás poniendo nerviosa y al final nos van a robar!». Avelina, toda nerviosa, le dijo: «Calla, niña, hay que ver qué ansiosos sois los jóvenes... Cristina, querida, ¿puedes atenderme ahora o ya cierras?». «¡Pero abuelita! ¿Cómo nos vamos a ir ahora con lo que llevas en el bolso? Cris, no le hagas caso y atiéndenos, haznos el favor». Yo no entendía nada, pero se me había contagiado su nerviosismo. Por fin, Avelina sacó con mano temblorosa su monedero negro con cremallera, lo abrió, se volvió para asegurarse de que no hubiera nadie detrás, y extrajo un número de lotería. 

			Casi me dio un ataque de risa y de alegría. ¡No era nada malo, sino todo lo contrario! Lo cogí y las hice pasar con el director para que las atendiera con calma porque yo tenía que cerrar la caja (era muy nueva todavía para según qué cosas), así que me levanté, les di un abrazo enorme a cada una y, riéndonos las tres sin parar, las acompañé hasta el despacho del director.

			

			Lo curioso de esto que te cuento es que, aunque Avelina ya era alegre de por sí, revivió como un ave fénix tras aquello a pesar de que le tocó un pequeño pellizco... Y durante los siguientes tres años que trabajé en esa oficina, su nieta jamás faltó ni un solo jueves a las siete y cuarto de la tarde a acompañar a su abuela. Continuaron haciendo lo mismo, con el mismo cariño y alegría, aunque, eso sí, con más paz interior, porque si no les pagaba la inquilina, tenían su colchón. Así que sí, «el dinero importa... Y lo sabes».
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			LIBERTAD FINANCIERA. TU PROPÓSITO DE VIDA

			Ahora entremos en materia. Hablar de libertad financiera no es solo hablar de números. Es hablar de tiempo, paz mental, opciones de vida y laborales. En una sociedad que promueve la acumulación como meta, el verdadero desafío es redefinir el dinero como un medio y no como un fin. Este capítulo te ayudará a descubrir lo que de verdad significa ser libre financieramente, cómo conectar tus finanzas con tus valores y cómo planificar una vida con coherencia y propósito.

			¿Qué es la libertad financiera?

			Seguro que últimamente estás oyendo en muchos pódcasts o charlas la frase «libertad financiera». Pues bien, la libertad financiera es la capacidad de vivir la vida que deseas sin que el dinero sea una limitación. No se trata de retirarte a los treinta y cinco o de tener millones en el banco, sino de que tus necesidades y deseos estén cubiertos gracias a ingresos pasivos o estrategias inteligentes, sin depender de un empleo que no te guste o un ingreso obligatorio.

			Para tener libertad financiera, necesitarías lo siguiente:

			• Ausencia de deudas que limiten tu movilidad.

			• Ingresos pasivos o semipasivos (inversiones, rentas y/o regalías).

			• Ahorros que cubran imprevistos.

			• Tiempo para decidir qué hacer con tus días.

			• Paz emocional con relación al dinero.

			
			Caso real: Carlos dejó su trabajo corporativo a los cuarenta y ocho años porque sus inversiones en fondos indexados, un piso que tenía alquilado a una familia y un pequeño negocio online le generaban más ingresos que sus gastos mensuales. No se jubiló, pero ahora elige proyectos que le interesan de verdad, viaja cuando quiere y pasa más tiempo con su familia.

				

			

			¿Cómo planificar tu estilo de vida ideal?

			El dinero debe adaptarse a tu estilo de vida, no al revés. Por eso, el primer paso es diseñar cómo quieres vivir y luego construir una estrategia financiera que lo haga posible.

			PASO 1: Crea tu propio mapa de vida ideal y hazte estas preguntas:

			• ¿Dónde te gustaría vivir?

			• ¿Cómo sería un día perfecto para ti?

			• ¿Con quién quieres compartir tu tiempo?

			• ¿Cuántas horas deseas trabajar?

			• ¿En qué tipo de proyectos?

			• ¿Qué experiencias quieres vivir? (Viajes, formación, familia y/o voluntariado).

			PASO 2: Con estas respuestas, puedes estimar un coste mensual aproximado de ese estilo de vida y construir un plan:

			• ¿Cuánto necesitas ahorrar?

			• ¿Qué ingresos pasivos puedes generar?

			• ¿Qué habilidades puedes desarrollar para crear más libertad?

			
			Caso real: Lucas, arquitecto autónomo, soñaba con vivir en una casa rural. Calculó que necesitaba 1.200  € al mes para cubrir su estilo de vida soñado. Aumentó sus tarifas, redujo gastos fijos, ahorró 18.000  € en dos años, y ahora vive como siempre imaginó, trabajando cuatro días a la semana desde un pequeño pueblo de montaña.

			

			Te cuento tres casos reales más, con nombres ficticios, de personas que usan el dinero como medio, no como fin.

			
			Caso real: Ignacio, ingeniero de telecomunicaciones reconvertido en emprendedor social. Tras quince años en una multinacional, vendió su participación en una startup y creó una fundación educativa. Vive con lo justo, invierte en proyectos sostenibles y enseña en colegios sobre sostenibilidad y fundaciones. Su riqueza no está en su cuenta bancaria, sino en su legado.

			

			
			Caso real: Claudia es una abogada que renegoció su tiempo en el bufete. A los cuarenta años pidió una reducción de jornada para cuidar de sus hijos y trabajar en un libro. Perdió un 40 % de sus ingresos, pero reorganizó sus gastos y descubrió que el dinero no compraba la alegría que sí le daba su nueva rutina y sus nuevos proyectos.

				

			

			
			Caso real: Jesús y Marta son una pareja que cambió la ciudad por un pueblo de la costa. Vendieron su piso en Madrid, compraron una casa más pequeña en un pueblo costero de Galicia y ahora viven con menos, pero más felices. Con una parte del capital, abrieron un pequeño albergue. Sus gastos se redujeron un 50 % y sus ingresos pasivos cubren el 80 % de su vida actual.

			

			Cambiar tus creencias sobre el dinero

			Muchas personas creen que la libertad financiera es solo para «ricos», pero en realidad se trata de decisiones conscientes y sostenidas en el tiempo por parte de personas como tú y como yo. Por eso te dejo a continuación una serie de ejercicios prácticos que te pueden ser de ayuda:

			• PASO 1: Define tu «número de la libertad». ¿Cuánto dinero necesitas al mes para vivir con tranquilidad? Incluye gastos, ahorro y ocio. Luego multiplícalo por doce para saber cuánto deberías generar de forma pasiva al año.

			• PASO 2: Crea tu «rueda de la libertad». Dibuja un círculo y divídelo en ocho partes: ahorro, inversión, tiempo libre, salud, familia, propósito, ingresos y paz mental. Califica del uno al diez cómo te sientes en cada área. ¿En qué área ves que necesitas trabajar más?

			• PASO 3: Rellena tu «diario de hábitos financieros». Durante siete días registra cada gasto, emoción asociada y reflexión. Pregúntate si cada decisión te acerca o te aleja de tu libertad financiera.
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